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INTRODUCCION 


El presente título de la Colección NUEVO HO- 
RIZONTE aparece en la fecha conmemorativa del 
20 de noviembre, efemérides de la muerte de José 
Antonio Primo de Rivera por una España que se 
lanzaba entonces a la aventura de su reencuentro 
con la grandeza, la dignidad y la justicia. perdidas. 
Este trabajo, pues, quiere ser, al mismo tiempo, 
recuerdo y lección, oración y mensaje. 

El valor de José Antonio como pensador politi- 
co estriba fundamentalmente en su capacidad para 
la claridad intelectual. En una España confusa, ne. 
bulosa, dividida, que en el marco de un mundo al 
borde ya de la guerra sesteuba y se perdía en el 
odio y la ineficacia, José Antonio tuvo ese punto 
de lucidez serena que caracteriza « los hombres de 


calidad superior. José Antonio vió claro, y su cla- 
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ridad produjo un hecho político importante: la 
capacidad de previsión histórica. Lo que hoy cons: 
tituye la mayor parte de la problemática univer- 
sal en todas sus dimensiones funcionales: en lo eco- 
nómico, lo social, lo cultural, lo netamente politi- 
co, ya tuvo em la palabra joseantoniana la pulsae 
ción precisa. En ocasiones, deslumbrante. 

Esto es lo que hemos recogido en este cuaderno: 
las ideas de José Antonio, entendidas como mensa- 
je de actualidad. Su concepto de los valores supe- 
riores—del hombre, de la Patria, de la justicia—, 
a los que sirven los valores instrumentales—la eco- 
nomía, el Derecho, la organización administrativa 
y política—como palancas de impulsión de las co- 
munidades humanas hacia su destino. El pensa- 
miento de José Antonio se nos presenta así, como 
un enunciado vivo, actualisimo, eficaz, en plena 
posesión de su vigencia, de cara a un mundo que 
intenta recobrar la lucidez perdida y que se afana 
por alcanzar un tono convivencial equilibrado y 
justo, en el que los hombres puedan insertarse sin 
someter su egregia disposición hacia la libertad a 
un sistema artificial de instrumentos de apariencia 
jurídica o a un aparato totdlitario de poder esta- 
tal. Frente a los extremos del dilema universal, que 
en España se manifestó en toda su tremenda crw 
deza en el instante en que José Antonio caía por 
el destino de los españoles, su mensaje nos llega 
hoy, terso y vigoroso, como una palabra fresca, 
nueva, capaz de dar sentido, una vez más, a toda 
aventura humana de dignificación y justicia, 
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í. EL HOMBRE COMO BASE 
DE UNA POLITICA 


La ambición política de José Antonio no se satis- 
fizo con desplegar un programa, unas soluciones 
concretas y parciales en el panorama inseguro de la 
España de aquellos días. José Antonio quiso pro- 
yectar la arquitectura de un orden nuevo desde 
las bases más firmes, radicales y auténticas. Por 
ello renunció a materiales dudosos, a construccio- 
nes ocasionales, y buscó en el concepto y conside- 
ración del hombre la base firme de un sistema. 
Rehacer la dignidad del hombre para, sobre ella, 
rehacer la dignidad de todas las instituciones que 
juntas componen la Patria, Tal fué el ordenado 
y ambicioso trazado que señaló para una acción 
nacional de auténtica envergadura histórica. 

Por ello, en el punto séptimo de la «Norma 
Programática», se estampó una rotunda declara- 
ción de principio: «La dignidad humana, la inte- 
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xOdal del hombre y su libertad son valores eter- 
ys e intangibles,» Pero en el pensamiento jose- 
antemano y ante la experiencia de las crisis 
aviles que atravesaba el mundo, se perfila tam- 
bién, desde el primer momento, la necesidad de 
que el ejercicio de una vida libre y digna esté ga- 
mantizado. No basta para ello con la retórica cons- 
titucional, con «predicar derechos en casa del ham- 
briento», con inhibirse la autoridad en un clima 
inseguro y violento. Para vivir dignamente, para 
ejercer la libertad, es necesario para el hombre 
sentirse miembro de una comunidad, ordenada por 
la justicia, armoniosa en su juego de relaciones in- 
ternas, independiente en la soberana defensa de 
los intereses generales: «Sólo es de veras libre 
quien forma parte de una nación fuerte y libre.» 

José Antonio vió en sus dias—y la coyuntura 
se ha prolongado e intensificado en los nuestros— 
amenazado cl atributo clave de una consideración 
íntegra, occidental y cristiana del hombre: la li- 
hertad. Vió cómo el liberalismo había tenido su 
gran época, «aquélla en que instaba a todos los 
hombres en igualdad ante la ley, conquista de la 
enal ya no se podrá volver atrás nunca». Pero pa- 
soda esta perao época, el liberalismo parecía inope- 
rante y entretenido en destruirse a sí mismo, des- 
compeniéndose y fragmentándose en un artificioso 
polipartidismo, orientado hacia las peculiares ca- 
racterísticas de ciertos sistemas electorales en des- 


ertdito, que, la liura, conducía a la insolidaridad 
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social más extrema. En tal clima de insolidaridad, 
el sistema capitalista absorbía todo el contenido 
económico, ante una sociedad inorgánica e inde- 
fensa, acusando cada vez más las desigualdades 
sociales y ocupando retazos de poder e influencia 
cada vez más abrumadores, que se ejercían en fa- 
vor de intereses particularistas y no del bien de 
la comunidad. El hombre, desarraigado de la co- 
munidad y desarraigado de unas funciones labora- 
les, en cuyos beneficios no participa y en cuyo jue- 
go no interviene, adviene, fácilmente, a la condición 
de «desheredado», de proletario-tipo, tal y como 
el marxismo prevé la uniformación de una clase re- 
volucionaria. De ahí el sentido de estrecha rela- 
ción entre el capitalismo y el comunismo que se- 
ñalaba José Antonio: «El capitalismo liberal des- 
emboca, necesariamente, en el comunismo.» Por 
ello su desmontaje no es sólo una tarea económica, 
sino una alta tarea moral. «Hay que devolver a 
los hombres su contenido económico para que vuel- 
van a llenarse de sustancia sus unidades morales, 
su familia, su gremio, su municipio; hay que ha- 
cer que la vida humana se haga otra vez apretada 
y segura.» Esta es la vía de salvación de la liber- 
tad, de los valores trascendentes, en la crisis del 
capitalismo que acerca a la sociedad universal al 
borde peligroso de la dictadura comunista. «Esta 
sí que es la terrible negación del hombre; esto sí 
que es la absorción del hombre en una inmensa 
masa amorfa, donde se pierde la individualidad, 
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donde se diluye la vestidura corpórea de cada alma 
individual y eterna.» 


Es necesario superar este abismo que atrae con 
su vértigo a una humanidad inestable. Pero sería 
absurdo combatir un totalitarismo marxista y des- 
montar un capitalismo deshumanizado, para susti- 
tuir ambos por un totalitarismo de Estado, tan 
opresor como el primero y conservador de las car- 
gas antisociales del segundo. Por ello José Ánto- 
nio creía necesario edificar desde los cimientos, 
desde el hombre, un orden nuevo a su medida. 
«Tenemos que empezar por el hombre, por el in- 
dividuo, como occidentales, como españoles y co- 
mo cristianos; tenemos que empezar por el hom- 
bre y pasar por sus unidades orgánicas, y así su- 
biremos del hombre a la familia, y de la familia 
al Municipio y, por otra parte, al Sindicato, y cul- 


minaremos en el Estado, que será la armonía de 
todo.» 


«Nosotros consideramos al individuo como uni- 
dad fundamental, porque éste es el sentido de Es- 
paña, que siempre ha considerado al hombre como 
portador de valores eternos.» Este es el sentido 
profundamente humano: ni marxista, ni capitalis- 
ta, ni deificador del Estado, de la construcción 
doctrinal de José Antonio. Un concepto trascen- 
dente del hombre y a su servicio una política ca- 
paz 3 aos con su contorno, de armoni- 
zar el destino individual con ¡ 
tria, de garantizar la eo . Ade 

avés del orden, 
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de ordenar la economía para que los derechos a 
una vida digna se cumplan realmente. Sobre esta 
interpretación profunda y trazada a la medida del 
hombre, se construye la planta de una nueva so- 
ciedad, de un nuevo orden de justicia, de una Pa- 
tria abierta al universo. 
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ll. LA PATRIA, COMO 
IDEA DINAMICA 


Del hombre, reencontrado con su contorno, en 
medio de una sociedad justa, ordenada y comple- 
ta, hace José Antonio un ser acusadamente fiel a 
su vocación comunitaria. Sin artificios interpuestos 
entre la esencia de la comunidad y sus funciones 
naturales y superadas las tendencias aislacionis- 
tas y disgregadoras del individualismo, la Patria 
se aparece como una unidad superior y trascen- 
dente que liga a todos los hombres e instituciones, 
funciones y anhelos, en un destino común proyec- 
tado con personalidad colectiva propia en el terre- 
no de lo universal. «La Patria es una unidad to- 
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tal, en que se integran todos los individuos y to- 
das las clases; la Patria no puede estar en manos 
de la clase más fuerte ni del partido mejor orga- 
nizado. La Patria es una síntesis trascendente, una 
síntesis indivisible, con fines propios que cum- 


plir.>» 


Dos destinos trascendentes, el del hombre co- 
mo persona individual y el de la Patria, como per- 
sonalidad colectiva, se armonizan, en el pensa- 
miento joseantoniano, a través de una estructura 
de la sociedad seria y completa, por medio de la 
cual todos participan en una empresa común. El 
Estado pasa a ser un instrumento al servicio del 
destino común, el máximo instrumento de servi- 
cio a la Patria, constituida por todos los que inte- 
gran un pueblo, Se trata de una idea de lo patrió- 
tico razonable y moral a un mismo tiempo. No es 
la Patria aquello inmediato, físico, que podemos 
percibir con espontaneidad: «Una Patria no es el 
sabor del agua de esta fuente, no es el calor de la 
tierra de estos sotos. Una Patria es una misión en 
la historia, una misión en lo universal.» Contra 
ella atentan los separatismos locales, las pugnas 
partidistas, las divisiones entre las clases, porque 
cada uno de estos fenómenos supone la supervalo- 
ración de un objetivo limitado sobre el interés co- 
mún; la preeminencia de una pasión física, una 
codicia, una ambición sobre una misión de todos, 
que sólo debe estar subordinada a las normas del 


bien común. 
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Esta idea de Patria, por su profunda identifi- 
cación con el sistema de participación social de 
quienes la integran, habría de venir para superar 
la configuración de lo patriótico como un ideal li- 


terario, como un dogma aséptico y desarralgado 


de la empresa popular que lo sustenta e impulsa. 


Tal conceptualismo superficial sobre lo patriótico 


fué el origen del gran error, que enfrentó los an- 


helos de bienestar social de las masas contemporá- 


neas, desnacionalizadas en su sufrimiento y su sed 
de justicia, con el sentimiento ultranacionalista de 
las instituciones vacías de entidad moral, pero lea- 


les, a la simbología externa del patriotismo. «Nos- 


otros—dijo José Antonio en su discurso del teatro 
Calderón, de Valladolid—Antegramos estas dos co- 


sas: la Patria y la juscicia social. y 


catejróricamente, sobre estos dos pino 


sueltamente, 
pics incon- 


movibles queremos hacer nuestra revolución.» 


«(nn Patria que nos una en ena cian tarea co- 


mins, tal es el axiplo dinámico, vivo, laborioso 
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vas generaciones que van eslabonando la vida his- 
tórica de un pueblo. «No veamos en la Patria el 
arroyo y el césped, la canción y la gaita; veamos 
un destino, una empresa.» 


"Pero esta idea de empresa colectiva, de coordi- 
nación de una sociedad para el logro de una voca- 
ción común, no supone un aislamiento nacional en 
torno a objetivos cerrados. Paralelamente a su sen- 
tido dinámico, el concepto de Patria, en José An- 
tonio, posee un sentido de apertura a la vida entre 
las naciones. «¿La Patria—dice en su conferencia 
en el Círculo Mercantil de Madrid—<s justamen- 
te lo que configura sobre una base física una dife- 
renciación en lo universal; la Patria es lo que une 
y diferencia en lo universal el destino de todo un 
pueblo; es, como decimos nosotros siempre, una 
unidad de destino en lo universal.» Lo universal 
es, por tanto, el área donde la misión de la Patria 
se personaliza y sustituye al protagonismo del hom- 
bre para afrontar las dimensiones de una conviven- 
cia entre las naciones, que también se desea justa, 
armoniosa y propicia al entendimiento común. 
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MI. LOS CIMIENTOS 
DE UNA NUEVA 
SOCIEDAD 


En los momentos en que el mensaje de José An- 
tonio desplegó sus sugestivas metas, la sociedad es- 
pañola se encontraba en trance de disgregación, 
debido a la incapacidad de las tesis liberales para 
alumbrar un proyecto robusto y atractivo, de vida 
en común para nuestro pueblo. Tal circunstancia 
no obedecía, exclusivamente, a las motivaciones lo- 
cales de un declinante devenir histórico, sino al 
reflejo del proceso demoledor de nuestro tiempo, 
que, partiendo de un individualismo romántico, lle- 
gó a despotenciar de tal forma las justificaciones 
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de una convivencia social ordenada, que, por efecto 
contrario, vino a situar al individuo como débil ob- 
jeto pasivo de la prepotencia estatal absoluta deno- 
minada totalitarismo. 


En uno de los primeros artículos del semanario 
«Fe», José Antonio citaba una frase sintomática 
de Rousseau: «El hombre nace libre y por doquie- 
ra se encuentra encadenado.» José Antonio co- 
menta cómo los primeros vapores del romanticis- 
mo se estaban subiendo a las cabezas. «El hombre 
—escribía—era en sí mismo portador de toda ca- 
pacidad de bien, de sabiduría, de virtud. Sólo la 
sociedad lo pervertía.» De aquella actitud vino una 
predisposición hostil hacia cualquier estructura, ca- 
paz de vertebrar sólidamente a la sociedad, un 
culto a las decisiones individuales inorgánicas que 
hubo de corregirse artificiosamente con sistemas 
de participación política artificiosos, sin cimenta- 
ción natural y con valoraciones meramente numé- 
ricas. Pero la ingenuidad de esta despotenciación 
de las estructuras sociales radicaba en su pura 
concepción filosófica de las cosas, desconociendo 
la eterna persistencia de los factores políticos: 
el poder, el mando, el Estado. Las comunidades, 
o caminarían hacia su desintegración anárquica O 
necesitarían sustituir los instrumentos de los vie- 
jos regímenes por nuevas fórmulas de poder y 
dirección y nuevas justificaciones ideológicas. Y 
estos nuevos experimentos—orientados por la dei- 
ficación de un nacionalismo, de una clase social, 
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de un dogma revolucionario—al verificarse sin la 
medida y equilibrio de unas fuerzas sociales ope- 
rantes, habrían de desviarse a interpretaciones uni- 
laterales de minorías dominantes, que desde sus 
propios puntos de vista y con sus propios intere- 
ses, habrían de arrastrar los estertores del libera- 
lismo individualista hacia las construcciones tota- 
litarias y monolíticas. 


La claridad con que José Antonio contempló 
esta tesitura, le llevó a renunciar, como solución 
a la crisis convivencial de nuestro tiempo, a lo que 
él denominaba «parches técnicos» para intuir la 
necesidad de un «orden nuevo», un nuevo plan- 
teamiento de la convivencia social al que no eran 
ajenos los factores esenciales de la propia tradi- 
ción convivencial española. Un orden, u través del 
cual recobrar la armonía del hombre y su contor- 
no. Es decir, una nueva sociedad de bases autén- 
ticas y naturales, edificada como una robusta ar- 
quitectura convivencial, entre el individuo y el Es- 
tado. Ni la solución disolvente puramente indi- 
vidualista, puede permitirse que llegue a sus últi- 
mas consecuencias de descomposición social; ni el 
violento esfuerzo de los sucesivos intentos de so- 
lución totalitaria pueden superar su interinidad. 
Ni el individuo puede prescindir de su contorno, 
ni el Estado puede llegar a una permanente solu- 
ción de la crisis de nuestro tiempo anulando al 
individuo. El camino, previsto por José Antonio 
en su discurso más denso y cercano a nuestra ac- 
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tualidad —el pronunciado en el Cine Madrid en 
noviembre de 1935— es «que vuelva a hermanar- 
se el' individuo en su contorno por la reconstruc- 
ción de esos valores orgánicos, libres y eternos 
que se llaman el individuo, portador de un alma; 
la familia, el sindicato, el municipio, unidades na- 
turales de convivencia». En esta frase se explica 
el sentido inicial del «queremos que todos se sien- 
tan miembros de una comunidad seria y comple- 
ta», que fué lanzado, como bandera de partida, 
en el histórico acto fundacional del Teatro de la 
Comedia. 


Una comunidad «seria y completa», sin artifi- 
cio en su estructura y sin exclusiones en su des- 
arrollo. Una comunidad ordenada por un Derecho 
riguroso, armónico y equitativo, donde a la som- 
bra de la justicia, el poder del Estado se equili- 
bre con la libertad del hombre, a través de la tra- 
ma vigorosa y espontánea de la sociedad natural y 
orgánica. Ello supone tres frentes necesarios de ac- 
ción pública, que sirvan para elevar a través de 
fórmulas representativas los intereses familiares, 
sindicales y locales y que, a la vez, luchen por for- 
talecer, sobre sí mismas, las instituciones soporte 
—familia, municipio, sindicato— sin cuya inte- 
gridad, robustez y coordinación, sería imposible 
mantener la firmeza social del orden nuevo. Sólo 
así puede conseguirse una vida colectiva «apreta- 
da y segura», una vida socialmente rica, capaz de 
evitar que el hombre se sienta solo y desarraiga- 
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do y, también, que el poder se sienta solo y omni- 
potente. Tal es el sentido con que José Antonio 
intuyó una nueva arquitectura convivencial para la 
sociedad española, coincidente con las circunstan- 
cias de una crisis universal de la convivencia y 


apuntando un seguro camino de reconstrucción 
para todos. 
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IV. SINDICATO, 
COMUNIDAD Y 
POLITICA 


La liquidación de la Monarquía, desprendida 
como «cáscara madura» del ser nacional en opi- 
nión de José Antonio, abrió un proceso de crisis 
nacional acelerado en cada momento durante los 
cortos años de la República. Las proporciones del 
desequilibrio nacional eran tan estremecedoras que 
hacían casi imposible una de las operaciones :nás 
inexcusables: Analizar las razones de la crisis na- 
cional y proponer soluciones enganchadas con el 
momento y con capacidad de futuro. Es fácil 
enunciar una tarea de esta naturaleza. Otra cosa es 
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protagonizarla y ese fué el empeño de José Anto- 
nio. Sin desatender la llamada urgente de la ac- 
ción y de la presencia en las instituciones políti- 
cas existentes y la penetración en la sociedad hir- 
viente del momento, no se dió reposo, ni dejó para 
otro día la búsqueda y perfección de fórmulas 
aptas para la convivencia, henchidas de perspec- 
tivas de futuro. 


De su meditación nació una de las instituciones 
más importantes y de mayor horizonte, la reno- 
vada versión del hecho sindical y su modo creador 
de entender la convivencia social fuera de los mé- 
todos revolucionarios directos de las organizacio- 
nes clasistas. La originalidad de la meditación 
de José Antonio estriba en haber permitido abrir 
cauce a la dinámica social en armonía con las exi- 
gencias de un proceso de desarrollo económico. 


El punto de partida es un abierto sentido co- 
munitario: «El esfuerzo de todo un pueblo se di- 
rigirá no a defender las ganancias de unos cuan- 
tos, sino a mejorar la vida de todos» y para con- 
seguir esto hace falta eliminar a los ociosos: «La 
condición política del individuo sólo se justifica 
en cuanto cumple una función dentro de la vida 
nacional.» En las estructuras españolas de su tiem- 
po faltaban casi enteramente instrumentos capa- 
ces de proponer siquiera esta tarea. Todo estaba 
abandonado a la espontánea interpretación de las 
clases, de las fuerzas y de los grupos sociales. 


En semejante situación, sin que nadie señalara 
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otros horizontes, era natural el planteamiento de 
luchas entre los grupos de distintos intereses y 
entre las clases. El ejemplo histórico y la perspec- 
tiva permiten ver cómo todos los pueblos en esta 
era de progreso, han eliminado la insolidaridad 
entre sus componentes y por caminos muy varios, 
hacen compatible la imprescindible unidad con la 
dinámica de relaciones entre los grupos y las cla- 
ses con presencia social. Esta es una constante de 
los dos grandes bloques. Tanto occidente como 
los países comunistas, tienen conciencia de la pre- 
cisión de buscar una instrumentación económica 
y social apta para alcanzar una convivencia pro- 
ductiva, «La actual situación de lucha —cescribía 
José Antonio hace más de un cuarto de siglo— 
considera a las clases como divididas en dos ban- 
dos, con diferentes y opuestos intereses. El nue- 
vo punto de vista considera a cuantos contribuyen 
a la producción como interesados en una misma 
gran empresa común». Y en otro lugar: «Ni los 
patronos ni los obreros se dan cuenta de esta 
verdad : unos y otros son cooperadores en la obra 
conjunta de la producción nacional». Esta consi- 
deración no da lugar a actitudes conservadoras 
No se trata de respetar el orden y exigir acata- 
miento a los perjudicados. «En un desenvolvi- 
miento futuro que parece muy revolucionario y 
que es muy antiguo, que fué el que tuvieron las 
viejas corporaciones europeas, se llegará a no ena- 
jenar el trabajo como una mercancía, a no con- 
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servar esta relación bilateral del trabajo, sino que 
todos los que forman y completan la economía 
nacional, estarán constituidos en sindicatos verti- 
cales, que no necesitarán ni de comités parietarios, 
ni de piezas de enlace, porque funcionarán orgáni- 
camente.» 


Quienes conozcan los actuales sindicatos espa- 
ñoles y hayan seguido su evolución, podrán per- 
catarse de la largura de miras de aquel pensamien- 
to, elaborado en el fragor de los acontecimientos, 
cuando todo parecía vacilar y no había líneas que 
permanccieran inmutables. La aspiración de ver- 
ticalidad sindical, conseguida por la coordinación 
de las juntas económicas, integradas por represen- 
taciones empresariales, y las juntas sociales, ba- 
sadas en la representación de los trabajadores, tie- 
ne en los textos antes citados su fuente directa de 
inspiración. Y un buen número de medidas con- 
cretas han sido orientadas por las directrices del 
pensamiento de José Antonio. Los jurados de em- 
presa procuran aunar la conciencia unitaria de la 
producción como obra de todos y dar elementos 
de juicio a los obreros para que puedan conocer 
y defender sus intereses. Los convenios colectivos 
entre trabajadores de una industria o de amplios 
núcleos de ellas y las correspondientes empresas, 
llevan las relaciones sociales en el nivel de la em- 
presa hacia una mentalidad de entendimiento, 11 
proyecto, actualmente en las Cortes, sobre parti- 
cipación de los trabajadores en el Consejo de Ad- 
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ministración de las empresas, prevé la llegada de 
la voz del trabajo al «sancta sanctorum» del sis- 
tema capitalista y ha de suponer un avance en el 
cambio de la típica relación bilateral del trabajo, 
propia del liberalismo económico puro. 


El momento en que José Antonio meditó sobre 
los temas económicos y sociales fué decisivo y las 
horas de decisiones son siempre de gran tensión 
política. No era posible ignorar la política. Más 
bien el peligro era perecer en la confusión y con- 
tradicciones de las corrientes turbulentas de la ac- 
ción política de cada día. Más allá de ellas alcanzó 
la visión de José Antonio. Política actual para su 
momento, transformación de la sociedad y del en- 
tramado básico de sus relaciones económico-socia- 
les, no eran cosas hacederas sin un instrumento or- 
denador: El Sindicato. En el período de cambio 
sus tareas estaban claras y para el futuro sus me- 
tas no podían ser llenadas sin alterar las institu- 
ciones políticas tradicionales, «...con lo que quere- 
mos nosotros, que es mucho más profundo, en que 
el obrero va a participar mucho más, en que el sin- 
dicato obrero va a tener una participación indi- 
recta en las funciones del Estado», «porque los 
sindicatos y los gremios, hoy alejados de la vida 
pública por la interposición artificial del Parla- 
mento y de los partidos políticos, pasarán a ser 
órganos directos del Estado». Las palabras de 
Franco en su Mensaje de fin de año de 1960 y en 
su trascendental discurso de las Huelgas de Bur- 
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gos al Consejo Nacional, señalan el potencial crea- 
dor encerrados en las meditaciones del que con 
toda justicia ha merecido el calificativo de Fun- 
dador. Veinticinco años después de su niuerte, son 
aún avanzada del porvenir y siembra de incita- 
ciones para una política creadora. 


to 
[==] 


V. EN EL CAMINO 
HACIA LA 
DEMOCRACIA SINDICÁL 


Para valorar la proyección futura de una doc- 
trina, pocas medidas puede haber más exactas que 
el conocimiento de su realidad presente en el te- 
rreno” de los hechos sociales. El pensamiento de 
José Antonio no es hoy un puro precipitado in- 
telectual cuya reconstrucción sea labor de arqueó- 
logos o eruditos del pensamiento político y social. 
Constituye por el contrario la clave de realidades 
básicas de la convivencia española. Su repaso tie- 
ne el provecho de la comprensión de las raíces 
mismas de instituciones medulares de la conviven- 
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cia nacional presente y futura, Este es el caso de 
los sindicatos españoles, germinados en el pensa- 
miento de José Antonio y edificados según su 
pauta día a día, hasta llegar a su firme contextu- 
ra presente. 


Hoy, los sindicatos españoles son institución vi- 
tal. Más de ocho millones de afiliados, y medio 
casi millón de empresas encuadradas, dan idea de 
su envergadura. Su ciclo electoral comprende unos 
cuatrocientos mil cargos representativos. No hay 
en toda la vida española organismo tan extendi- 
do. Su importancia aumenta si se contemplan sus 
funciones. En las ocasiones decisivas de la vida 
nacional, los sindicatos han aportado su voz. De 
una manera regular, mediante los acuerdos de sus 
juntas económicas y sociales, por su representa- 
ción en un sinnúmero de organismos administra- 
tivos y estatales, entre ellos el órgano legislativo 
habitual, las Cortes Españolas, en cuya composi- 
ción figura con un tercio de sus procuradores. De 
forma extraordinaria, cuando el Gobierno ha que- 
rido conocer la opinión de las fuerzas económicas y 
sociales, como sucedió en la encuesta hecha hace 
unos años sobre el Mercado Común, los sindicatos 
españoles fueron consultados. 


Es muy importante tener presente su capacidad 
de integración social y de cauce de aspiraciones 
sociales en un momento de fuerte influencia de 
la técnica. El progreso social y económico, el des- 
arrollo de las bases materiales de la existencia hu- 
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mana y de la fuerza de la comunidad, tiene hoy 
una base científica. No puede pretenderse que las 
cosas sean de otra manera. Pero las soluciones de 
las técnicas económicas y sociales rara vez son 
únicas y simples. Entran en ellas multitud de fac- 
tores y se establecen diversas hipótesis de actua- 
ción. Conviene por estas razones que la sociedad 
no sea mero objeto de especulación y haga oir su 
voz en la elección del método más adecuado. La 
coordinación de técnica y representación es un te- 
ma importante que se ha unido a los clásicos de 
la política. El destino de un grupo humano, de un 
país, no puede quedar en manos de una oligar- 
quía técnica desligada de instituciones de control 
nacidas de la base social. En cualquier empresa 
privada, los técnicos sirven a los objetivos señala- 


dos por la dirección. 


En este punto, la relación entre técnica y repre- 
sentación revierte al tema de la dirección, del po- 
der, de su control. Y los sindicatos son un impor- 
tante cauce de participación del pueblo en la direc- 
ción de la comunidad. Se ha cerrado el paso a los 
partidos políticos, fórmula del liberalismo en la 
participación del poder, porque «nadie nace miem- 
bro de un partido político». Y se sustituye por 
otros cauces. Fundamentalmente: La familia, el 
Municipio y el sindicato. No se trata de negar la 
participación del pueblo en el poder. Todo lo con- 
trario. Se pretende evitar que grupos aislados y 
minoritarios de la comunidad, según sucede con 
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las fórmulas democráticas decimonónicas se arro- 
guen la titularidad de la regiduría de la comuni- 
dad y conviertan en preponderantes sus intereses. 
La acusación de oligarquía contra los regímenes 
democráticos a la vieja usanza, no es ninguna no- 
vedad. El siglo XX es, prácticamente, la historia 
de un camino hacia nuevas fórmulas. El comunis- 
mo partió de esa acusación, pero no es cl único in- 
tento. La democracia sindical española ha inicia- 
do ya vigorosamente su propio camino de partici- 
pación del pueblo en el poder. 


Ha partido el sindicalismo español de una ins- 
piración doctrinal muy concreta: Los textos de 
José Antonio, y ha recorrido un largo camino de 
estructuración interna y asentamiento social. La 
lectura de los textos legales por los que se rige la 
organización sindical, es bien expresiva muestra 
de una depuración instrumental puesta al servicio 
de una orientación permanente. El resultado es hoy 
una institución básica para la vida española. El fu- 
turo va a tener, entre sus perfiles más acusados, un 
matiz sindicalista definidor de múltiples relaciones 
sociales y base óptima para una aportación de la 
voz de las masas españolas a la interpretación de 
las orientaciones posibles para el país. La madu- 
rez de la democracia sindical augurada por Jo- 
sé Antonio hace veinticinco años, puede ser la 
respuesta a un buen número de problemas que hoy 
tiene planteados el mundo. Los sindicatos son hoy 
una turbina generadora de energía nacional que 
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no han alcanzado aún el cénit de sus posibilidades. 
Hacia el futuro convendrá recordar una de las 
fórmulas de José Antonio más cargadas de con- 
tenido: «Los sindicatos no son órganos de repre- 
sentación, sino de actuación, de participación, de 
ejercicio». 

La convocatoria del 11 Congreso Sindical es 
ejemplo de un continuado perfeccionamiento ins- 
titucional. En diversas ocasiones los sindicatos ha- 
bían celebrado reuniones de carácter nacional, tan- 
to en la rama económica como en la social. Su efi- 
cacia ha hecho aconsejable la creación de un órga- 
no que de modo ordinario trate de los grandes 
temas de interés para el mundo de la producción 
y del trabajo. Por esta razón se convocó por la 
Delegación Nacional de Sindicatos el 1 Congre- 
so Sindical, en el que intervinieron representacio- 
nes de trabajadores y empresarios y una de cuyas 
tareas fué la elaboración de las bases de funcio- 
namiento de las futuras ediciones del Congreso 
Sindical, «superior órgano representativo y deli- 
heradamente de la organización sindical españo- 
la», que supone «la apertura de una etapa defini- 
tiva a la vez en el proceso constituyente de la nue- 
va experiencia sindical española que comenzará 
en el año 1940 con la promulgación de las leyes 
de Bases y de Unidad Sindical». La convocatoria 
de este año se enfoca ya al estudio de problemas 
de la máxima trascendencia en la vida española 
y es una prueba más de la eficacia de la fórmula 
joseantoniana de democracia sindical y un paso 
importante en su reafirmación. 
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VI. EL MARCO JURIDICO 
DE LA ACTIVIDAD 
ECONOMICA 


José Antonio creó una doctrina política: El Na- 
cional-Sindicalismo, Naturalmente, su problemá- 
tica política tenía que encerrar, tanto los puntos 
fundamentales de un orden social, como los pos- 
tulados básicos de un sistema económico. 

Existe un absoluto rigor lógico en las formula- 
ciones joseantonianas referidas al acontecer eco- 
nómico. Más que en la formulación a veces inco- 
nexa de la letra, ese rigor se encuentra en la uni- 
dad de pensamiento. Á través de sus escritos y 
discursos, José Antonio traza un sistema econó- 
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mico completo, el cual abarca los siguientes pun- 
tos: y 

a) El cuadro jurídico de la actividad econó- 
mica. 

b) El marco geográfico y social de dicha ac- 
tividad. 

c) Las formas de dicha actividad. 

d) El régimen económico, que comprende tan- 
to las relaciones del hombre con las cosas, como 
la. relación de los hombres entre sí. 


De estos cuatro aspectos fundamentales vamos 
a ocuparnos con ceñida brevedad. 


a) El cuadro jurídico de la actividad econó- 

mica, 

José Antonio es un profesional del Derecho, 
formado en la exactitud de las disciplinas jurídi- 
cas. El marco jurídico en el que se desenvuelve 
la actividad económica es analizado por él con 
tan extraordinaria lucidez que sus formulaciones 
poseen una permanente vigencia. Advierte la in- 
justicia del sistema capitalista; capta en su real 
dimensión la negación marxista como opresora 
del hombre y, por último, crea el orden Nacio- 
nalsindicalista como solución ajustada a la natu- 
raleza del hombre, de los problemas económicos. 

Una sinopsis del liberalismo capitalista puede 
enunciarse así: 

1.2 Los elementos técnicos (a los que el capi- 
talismo pretende identificar consigo mismo) per- 


méten una producción masiva. 
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2. Los principios jurídicos establecidos por 
los capitalistas y defendidos por ellos como dog- 
mas intangibles atribuyen al capital de la Empre- 
sa (que es la generadora de bienes, pero también 
de rentas) todos los beneficios. 


3. El fundamento psicológico de la inversión 
de beneficios, concentra la riqueza y crea el po- 
der económico, 


4. Cuando los Estados, espoleados por el pro- 
letariado, quieren modificar el orden económico, 
el capitalismo, dueño de recursos que en el siste- 
ma liberal imposibilitan la acción política, se nie- 
ga a ello. 


5.* Como consecuencia de esta actituc), el mar- 
xismo, que podía haber quedado reducido a una 
utopía de gabinete, se convierte en una doctrina 
universal de los débiles. 

El sistema creado por el capitalismo liberal tie- 
ne que desaparecer pero ¿cómo? ¿Dando paso a 
un orden marxista de anulación individual y ex- 
plotador del hombre en igual o mayor medida que 
el liberalismo capitalista ? 

Esta salida es negada con toda rotundidad. El 
marxismo, cuyos postulados económicos han que- 
dado convictos de falsedad tanto por la razón co- 
mo por la experiencia, no es una solución válida 
porque no se ajusta a las necesidades de la natu- 
raleza humana. Prescindiendo ahora de su abso- 
luta carencia de valores morales y espirituales, que 
son los que dan a toda doctrina económica su ver- 
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dadera profundidad, el marxismo, que hace de la 
existencia humana una «mera lucha por el imejor 
pesebre», es radicalmente falso. Su aparente ver- 
dad sólo se configura como tal a la luz también 
falsa del capitalismo. Quienes juzgan —casi siem- 
pre con interesadas miras— que «el capitalismo 
es el único valladar del comunismo» cometen el 
gravísimo error de considerar como remedio del 
comunismo lo que es precisamente la causa, no ya 
sólo de que surgiera en la mente de Marx, sino 
de lo que aun más grave: De que se haya ex- 
tendido por todo el mundo y sea estimado por 
millones de descontentos, como una doctrina de 
salvación. 

Pero la ideación joseantoniana no se detiene 
—no podía detenerse tratándose de una doctrina 
eminentemente constructiva— en la negación y en 
cl «anti». José Antonio es anti-capitalista y anti- 
marxista pero lo es, esencialmente, con una afir- 
mación nacionalsindicalista. 

El marco jurídico creado por la sociedad capi- 
talista debe ser roto, pero no para dar paso a la 
creación de un marco marxista, envilecedor de la 
personalidad humana, sino para permitir la crea- 
ción del orden económico del Nacionai-Sindica- 
lismo, doctrina que ve al hombre como «portador 
de valores eternos» y a la patria, a la comunidad 
nacional, como «unidad de destino en lo univer- 
sal». 

La estructuración del orden nuevo ha de comen- 
zar por la Empresa económica, entendiendo ésta 
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cómo una agrupación de hombres que, manejan- 
do ciertos medios, se unen para un común queha- 
cer. La transformación jurídica de la Empresa 
económica es la que ha de crear las condiciones de 
una convivencia humana basada en la justicia. 
Esta convivencia fué rota por el capitalismo libe- 
ral y el marxismo no aspira a rehacerla, sino a 
mantener la injusticia con una remoción de los 
privilegiados. 


En la transformación, jurídica de la Empresa 
económica se encuentra la raíz del sistema eco- 
nómico Nacional-Sindicalista y la permanente vi- 
gencia de las ideas de José Antonio. 


El trabajo, considerado como la proyección hu: 
mana sobre las cosas para dotarlas de valor eco- 
nómico, deja de ser —como es en las concepcio- 
nes capitalista y marxista— un «sujeto» de la 
economía para convertirse en «objeto» de la mis- 
ma. No es entonces la economía la que dicta las 
condiciones del trabajo, sino el trabajo —+el tra- 
bajo del hombre en su amplia concepción de mo- 
vimiento y pensamiento— el que configura las ca- 
racterísticas del quehacer económico y de sus re- 
sultados; esto es, de los beneficios que con tal 
quehacer se logran. 


En esta concepción de la Empresa destaca la 
idea central de su nueva estructura: La elimina- 
ción de la supremacía del capital. El capital es 
parte integrante de la Empresa, pero no es el 
«dueño» de ella. Es más: En la valoración de los 
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medios utilizados por la Empresa, los intereses 
económicos, instrumentales y considerados como 
medios necesarios, han de subordinarse a los in- 
tereses humanos y sociales. 

Este concepto de la Empresa constituye la cla- 
ve del sistema Nacional-Sindicalista, cl cual nos 
ofrece la salida humana y cristiana al dilema ca- 
pitalismo-commnismo en el que aun se debate el 
mundo de hoy. 


Vil. EL MARCO GEOGRÁFICO 
Y SOCIAL DE LA 
ECONOMIA 


La comprensión exacta de España —-—de la tie- 
rra y de sus hombres— fué nota distintiva de Jo- 
sé Antonio, quien aspiró a mejorar las condicio- 
nes sociales merced a las transformaciones de la 
estructura e incluso de la infraestructura econó- 
mica. 

Por ello tuvo que fijarse inevitablemente en la 
agricultura y comprender que una de las urgentes 
y esenciales tareas que había que acometer para 
una efectiva elevación de la patria, consistía en 
la modificación del medio social campesino, apo- 
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yándose para ello, no en expropiaciones más o me- 
nos justificadas y en asentamientos votados al 
fracaso, sino en la transformación a fondo de las 
condiciones agropecuarias de la producción en las 
que basar un nivel de vida digno, dentro de las 
condiciones generales de la política económica 
orientadas a la dignificación del trabajo humano. 

Las ideas económico-sociales de José Antonio 
respecto al agro forman un conjunto muy cohe- 
rente y completo. Fué éste un tema que le apasio- 
nó, sin duda porque comprendía la enorme im- 
portancia que para la elevación de la riqueza su- 
ponía la transformación agraria, pero también, en 
mayor medida aún, porque sabía que la España 
grande a la que aspiraba, no podría lograrse mien- 
tras millones de españoles llevasen una vida míse- 
ra cultivando la tierra por procedimientos anacró- 
nicos y encajados en un orden injusto de la pro- 
piedad territorial. 

Sus concepciones abarcan todos los puntos im- 
portantes de la transformación agraria y así se 
encuentran en su doctrina los aspectos, hoy tan 
actuales, de la dimensión óptima de las explota- 
ciones, ampliación: de las zonas de riego, mecani- 
zación, elevación del nivel cultural y técnico del 
campesinado, acceso a la propiedad de la tierra 
del mayor número posible de trabajadores agríco- 
las, etc. 

Toda la gran obra realizada a lo largo del cuar- 
to de siglo que lleva de vigencia nuestro Régimen 
y toda la problemática planteada hoy sobre la nece- 
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saria transformación agraria, se encuentra des- 
arrollada de forma coherente, incluso con acopio 
de datos técnicos, en el pensamiento de José An- 
tonio. 

Respecto a la dimensión de las explotaciones 
se señalan tanto los daños del latifundismo anti- 
social (en la mayoría de los casos enlazado con el 
absentismo de los grandes propietarios) como los 
males del minifundismo antieconómico, creador, 
aun en el caso de ser el mismo labrador el propie- 
tario de la tierra que trabaja, de unas condiciones 
de vida inaceptables, con un nivel rayano en la 
miseria. 

Y hay, en relación con el problema del mejor 
aprovechamiento de los suelos, una anticipación 
magnífica de la trayectoria que más tarde se ha- 
bía de seguir y que en la actualidad se encuentra 
en pleno desarrollo. Nos referimos a la necesidad 
de la repoblación. forestal y ganadera, esto es, a la 
urgencia de devolver al bosque y a los pastos aque- 
llas tierras inaptas para ser labradas y que, al ser 
en mala hora roturadas, perdieron la única ríque- 
za que podrían proporcionar, convirtiéndose de 
útiles en perjudiciales, ya que estas tierras sirvie- 
ron de asiento a una agricultura marginal aun no 
desarraigada y que es la que da lugar a los bajos 
indices medios del rendimiento por hectárea y 
también a los bajísimos índices de renta por tra- 
lajador. 

En cuanto a los regadíos, su ampliación es con- 
siderada como necesidad absoluta para mejorar 
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las condiciones productivas y para proporcionar 
al conjunto nacional los medios necesarios para la 
subsistencia. 


Una idea plenamente vigente es la de fortale- 
cer y elevar al máximo el crédito agrícola. Por 
las características del quehacer agrario, por las 
inversiones de rotación que es preciso realizar ca- 
da año y, sobre todo, por las condiciones de inse- 
guridad que en los secanos presentan las cosechas, 
el crédito agrícola es una necesidad vital para la 
actividad campesina. 


Mas en este aspecto del crédito hay que tener 
en cuenta que la necesidad abarca dos facetas dis- 
tintas, pero igualmente fundamentales: Una es la 
que se refiere a los créditos a corto o inedio plazo 
para la financiación de cosechas, adquisición de 
semillas y abonos, cobertura en caso de deficien- 
te recolección, etc. Este tipo de crédito es absolu- 
tamente preciso para mantener al labracor libre de 
la usura, mas resulta indudable que, en definiti- 
va, no sirve sino para conservar una determinada 
situación. Pero la mejora del sector agrario exi- 
ge, además, el crédito a largo plazo, ya que sólo 
merced al mismo pueden llevarse a cabo las ime- 
joras estructurales necesarias para alcanzar una 
mayor producción. 

En los puntos programáticos existe una frase 
sumamente reveladora de esta concepción que 
apuntamos: «Hay que devolver a! campo —se in- 
dica— gran parte de lo que hoy absorbe la ciu- 
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dad en pago de sus servicios intelectuales y co- 
merciales». 


Esta devolución, añadiremos, debe realizarse, 
principalmente, en forma de inversiones públicas 
de amplias líneas, tales como las que en la actuali- 
dad se llevan a cabo (Plan Badajoz, Plan Jaén, 
etcétera) y que de modo tan certero están inci- 
diendo en el denominado «desarrollo regional». 
No obstante, tal inversión estatal tiene que ir 
acompañada de las inversiones de los particulares, 
que sólo son posibles cuando se dispone de un sis- 
tema de créditos a largo plazo, ampliamente es- 
tructurado y con alcance nacional. 


La reforma que se exige en la agricultura tie- 
ne dos fines esenciales: Uno es la elevación eco- 
nómico-social de la amplísima población agraria 
de nuestro país, la cual alcanza, como es sabido, 
al 42 por 100 de la población total activa. El se- 
gundo fin se orienta a que esa elevación agraria 
dé lugar a unas condiciones más cquilibradas en 


el disfrute de la riqueza nacional. 


Una agricultura pobre en recursos de capital y 
lastrada además con un número excesivo de tra- 
bajadores, fué el panorama triste que José Anto- 
nio conoció en la inmensa mayoría de nuestro te- 
rritorio nacional. Sus orientaciones, absolutamen- 
te válidas en nuestro tiempo, se encaminaron a la 
transformación social por el camino de la eleva- 
ción económica, dándose soluciones precisas, ba- 
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sadas en la enorme realidad de la pobreza del 
agro, derivada de una irracional estructura, cuya 
modificación exigía remedios prácticos y no «re- 
voluciones» revanchistas, tales como las que en 
aquellos tristes años pregonaba cl marxismo. 
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Vill. LAS FORMAS DE 
LA ACTIVIDAD 
PRODUCTIVA 


En el apartado anterior, al hablar del medio 
geográfico, nos hemos referido ya a la actividad 
agrícola por la íntima conexión que tiene con él. 
Nos falta ahora hablar de las restantes formas 
de la actividad a la luz de la doctrina del Sindi- 
calismo Nacional. 

La actividad económica productiva, que es a la 
que vamos a examinar por constituir el objeto 
inicial de la política económica, se practica en las 
sociedades modernas, en la inmensa mayoría de 
los casos, dentro de la Empresa económica, a la 
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cual nos hemos referido ya en lo que a su estruc- 
tura jurídica se refiere. 


En las condiciones actuales del quehacer eco- 
nómico, creados ya de modo permanente los mer- 
cados nacionales y con deseos cada vez mejor cum- 
plidos de llegar a un mercado mundial, se impone 
para un número muy considerable de actividades, 
sobre todo para las industriales, una producción 
en gran escala, En este tipo de producción, para 
el que se necesitan cuantiosos medios humanos y 
de capital, la Empresa asume de manera muy fuer- 
tc el papel de «unidad de producción», del mis- 
mo modo que la familia posee desde hace ya siglos 
la categoría de «unidad de consumo». 


Si bien ya hemos trazado el esquema jurídico 
de la Empresa, conviene hacer ahora un examen 
de la misma desde el punto de vista económico. 


En su expresión estática, la Empresa económi- 
ca consiste en un grupo de hombres «ue, mane- 
jando ciertos materiales proporcionados por el ca- 
pital, se dedican a la obtención de bienes, com- 
prendiendo en los mismos tanto los productos 


como los servicios. 


En su expresión dinámica, la Empresa consis- 
te en una acción creadora encaminada a un fin. 
Su hacer es esencialmente comunitario y es con- 
tinua en su finalidad. Posee la empresa una €s- 
tructura personal constituida por el empresario y 


los trabajadores y una estructura material forma- 


da por el capital. Para el Nacionalsindicalismo, y 
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al igual que ya señalamos en lo jurídico, lo esen- 
cial de la Empresa es su estructura personal. Los 
componentes de esta estructura son los que en 
mayor medida contribuyen a dotar de prosperidad 
a la Empresa y, por consiguiente, sobrz ella tiene 
que recaer, en mayor medida que sobre la estruc- 
tura material o capital, los beneficios que del ha- 
cer productivo se obtengan. 

El salario debe ser no sólo justo, sino suficiente. 
Las modemas técnicas y el alto rendimiento así 
lo permiten. Los salarios de hambre e incluso los 
de simple sostenimiento, son inadmisibles desde el 
punto de vista social y catastróficos desde el punto 
de vista económico, ya que el desarrollo se apoya. 
en un mayor consumo derivado de la mayor re- 
tribución. 

Pero no es esto sólo: el concepto real de la 
empresa y la valoración de sus distintos elemen- 
tos exige que, una vez satisfechos los justos sala- 
rios y retribuido de modo suficiente el capital, el 
beneficio ha de distribuírse equitativamente, y por 
ello tiene que entrar el trabajo en tal distribución. 
Cuando esos beneficios no se repartan y sirvan 
para mejorar las condiciones productivas de la 
empresa, también tienen que corresponder en parte 
al trabajador. 

En la empresa existe, además, una noción de 
doble responsabilidad, interna y externa. La res- 
ponsabilidad interna compete por igual a empre- 
sarios, trabajadores y capital, en el sentido de que 
cada uno debe cumplir con el deber que se impo- 
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ne, sin exigir abusivamente un beneficio a costa 
de cualqueira de los demás factores. La responsa- 
bilidad exterior de la Empresa dice relación con 
el bien común. No basta que sirva al interés eco- 
nómico de quienes la integran, sino que debe ser- 
vir también al interés de la comunidad nacional. 

La peligrosidad de la empresa capitalista (y no 
damos este nombre a toda empresa que emplea 
capital, y que son todas, sino sólo a las que man- 
tienen la práctica de atribuir al capital «todos» los 
beneficios) reside no sólo en la conculcación de 
los deberes que se integran en la responsabilidad 
interna respecto de los trabajadores, sino también 
en el incumplimiento de sus deberes de responsa- 
bilidad hacia el exterior; esto es, hacia el bien 
común. Expresión de lo primero son los bajos sa- 
larios; de lo segundo, los altos precios, basados en 
muchas ocasiones, en prácticas monopolísticas. 

Sólo con una conformación jurídica de la Em- 
presa acomodada a los estrictos postulados de la 
justicia y no a las arbitrariedades de un derecho 
positivo creado por el capitalismo, pueden conse- 
guirse de modo satisfactorio los fines económicos 
de la misma, fines que, como ya hemos señalado, 
se refieren tanto a los factores que constituyen 
la Empresa como a la comunidad nacional. 

Por exigencias del hien común, el Estado debe 
velar por la seguridad de las empresas medianas 
y pequeñas para que no sean atropelladas por las 
Empresas poderosas. Las Empresas medias y pe- 
queñas tienen una misión económica muy amplia, 
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aun en presencia de los más fuertes avances téc- 
nicos. 


También tiene el Estado, no el derecho, sino el 
deber de promover a la industrialización en bene- 
ficio de la ampliación de la riqueza patria. La ini- 
ciativa privada es respetada, pero ese respeto no 
puede llegar a dejar sin acometer las produccio- 
nes que a la misma no le interese y que, sin em- 
bargo, son vitales para la economía de la nación. 


La gran industria, creadora del proletariado, tic- 
ne que desligarse del capitalismo financiero para 
lograr que los beneficios industriales vayan a pa- 
rar a quienes en mayor medida contribuyen a 
crearlos; esto es: a los empresarios y trabajado- 
res. La mano de obra no debe continuar siendo 
«un factor del coste», es decir, una mercancía, 
sino que tiene que recibir la consideración de fac- 
tor humano con supremacía, en cuanto a la par- 
ticipación en los beneficios sobre el capital. El ca- 
pital es dueño de los medios materiales de la 
Empresa, pero no dueño de la Empresa misma. 
Las atribuciones que hasta aquí le ha otorgado el 
régimen capitalista, constituyen un evidente abuso 


de poder. 

La Empresa, por último, tiene una exigencia 
fundamental e indeclinable: La unidad de acción 
que deriva de la unanimidad de voluntades. De ahí 
que, como más adelante hemos de explayar, la 
lucha de clases sea no sólo una monstruosidad so- 
cial, sino una aberración económica. Pero la lu- 


50 


cha de clases no puede ser eliminada sino en un 
sistema armónico, cual es el del Sindicalismo Na- 
cional, que en sus Sindicatos Verticales, acoge a 
empresarios y trabajadores y crea, no sólo el cli- 
ma, sino también las razones de la convivencia. 


IX. EL ORDEN ECONOMICO 


Como ya señalamos al trazar el esquema de sis- 
tematización de nuestro trabajo, el orden econó- 
mico abarca las relaciones del hombre con las cosas 
y también las de los hombres entre sí en lo que 
dice relación con la actividad económica. La pri- 
mera serie de relaciones plantea el problema de la 
propiedad; la segunda, el de la libertad económica. 

En ambos campos, el pensamiento de José An- 
tonio es diáfano y en ambos también netamente 
revolucionario. Mas su concepto de revolución se 
opone, como bien sabemos, tanto al cupitalismo 
liberal como al marxismo. Ambos son, y conviene 
no olvidarlo, de signo materialista y también de 
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signo internacional. La revolución Nacionalsindi- 
calista llamada a instaurar un orden nuevo, posee, 
por el contrario, un rico contenido espiritual y, 
como su propio nombre indica, es enninentemente 
nacional. 


1.) La relación del hombre con los bienes eco- 
nómicos. 


La propiedad privada tiene que ser concebida 
como una proyección del hombre sobre las cosas. 
Esa proyección no implica, como pretendió el ca- 
pitalismo liberal, «disponer libremente de lo que 
a uno le pertenece». La libertad de disposición 
estuvo siempre constreñida dentro de ciertos lími- 
tes; es decir, sujeta a norma. Lo que el capitalis- 
mo hizo fué ampliar desmesuradamente el campo 
de la libre disposición hasta convertir el patrimo- 
nio de cada uno en arma ofensiva para el patri- 
monio de los demás, 

De este modo, y diciendo defenderla, el capita- 
lismo —sobre todo en su fase final de capitalismo 
financiero— fué el atropellador de la propiedad 
privada. La proletarización de enormes núcleos 
humanos surgida en el apogeo del liberalismo ca- 
pitalista, consistió esencialmente en la destrucción 
y arrasamiento de los modestos patrimonios de 
artesanos, agricultores y comerciantes, no prepa- 
rados para soportar las nuevas condiciones de los 
mercados surgidas de la producción masiva. 

El trágico fenómeno no se hubiera producido 
si el capitalismo se hubiera encontrado impregna- 
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do de un verdadero respeto por la propiedad pri- 
vada. Por la propiedad de los capitalistas y por 
la de los demás. 

A la vista del acontecer histórico, hay que vol- 
ver la vista a las viejas y eternas nociones de la 
propiedad, en efecto, fines individuales, familiares, 
económico, los postulados permanentes de nuestra 
civilización. 

La propiedad privada tiene límites que vienen 
dados por los propios fines de la misma. Posee la 
propiedad, en efecto, fines individuales, familaires, 
sociales y comunales. Existe, además, una gradua- 
ción en estos fines. La propiedad privada sirve, en 
primer lugar al propietario; pero este «servicio» 
anterior a todos los demás, no puede anular a los 
restantes y menos aún causarles lesión. 

Con el capitalismo liberal la propiedad no sólo 
olvidó aquellos fines distintos a los individuales, 
sino que los lesionó, adquiriendo previamente, y 
de un modo consciente y premeditado, los medios 
legales para hacerlo. Sabido es, por ejemplo, que 
por su propia esencia traslaticia, el capital finan- 
ciero es la única forma de la propiedad capaz de 
hurtarse en absoluto al derecho hereditario, es 
decir, al fin familiar de la propiedad. 

En el Sindicalismo Nacional, la propiedad pri- 
vada tiene que cumplir todos sus fines en la gra- 
duación conveniente. La actividad privada es así 
el soporte del quehacer económico. El comunismo 
es rechazado de plano, aunque, como bien se sabe, 
lo que conocemos como comunismo y lo que con 
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dicho nombre se ha implantado en varios países, 
es técnicamente y deshaciendo la cortina de humo 
que lanza su denominación, un capitalismo del 
Estado. En su función activa, dicho capitalismo ha 
sobrepasado en inhumanidad al de los particulares. 


Otro problema referido a la propiedad es el de 
su adquisición. ¿Cómo se llega a alcanzar la pro- 
piedad? Inicialmente, y en primer lugar, por el 
propio esfuerzo. También por el esfuerzo de los 
antecesores, si bien este título aparece a la razón 
humana y al propio derecho positivo como un re- 
flejo del primero. De ahí la justicia de las exac- 
ciones fiscales a la sucesión de bienes. Luego, en 
tercer lugar, la propiedad puede adquirirse «ha- 
ciendo trabajar» a los bienes ya poseídos, expresa- 
dos comúnmente con la denominación de «ca- 
pital». 


Pero, en esencia, la gran injusticia del capita- 
lismo, la injusticia que aún quieren hacer perdu- 
rar los núcleos poderosos de privilegiados, consis- 
te en atribuir los beneficios económicos que del 
hacer productivo se derivan exclusivamente al ca- 
pital. Con esta concepción, practicada durante más: 
de un siglo, pero ya en franco declive en todos 
los países donde se ha mantenido, rectificado el 
sistema de propiedad privada, se abrió el camino 
a la concentración de la riqueza, reuniéndola en 
un reducido grupo de personas que vinieron a 
constituir un islote de prosperidad en medio de un 


océano de miseria. 
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2) La relación de los hombres entre sí. 

En el orden nuevo, es decir, en el sisteina Na- 
cionalsindicalista, las relaciones económicas entré 
los hombres no se dejan al «libre juego» de pre- 
tendidas «leyes» naturales, sino que quedan re- 
guladas por el Derecho, la estructuración del cual 
corresponde al Estado. En su consecuencia, la lu- 
cha de clases queda radicalmente suprimida, pero 
no por aplastamiento de una de ellas, que es la 
solución tanto del capitalismo como del marxis- 
mo, sino por la armonización de los intereses de 
los hombres (no configurados en clases, sino en 
profesiones) bajo el prisma del supremo interés 
nacional. El órgano encargado de esta armoniza- 
ción es el Sindicato Vertical que engloba a traba- 
jadores y empresarios —a lo social y a lo econó- 
mico— y cuya orientación consiste en el perfec- 
cionamiento de los sectores productivos en bene- 
ficio de la actividad total y de cuantos se integran 
en los citados sectores. 

La lucha de clases presupone la inhibición del 
Estado en la ordenación de la actividad económi- 
ca. Es, pues, el fruto maduro del capitalismo li- 
beral utilizado después por el comunismo para su 
política revanchista. 

El Estado encargado de crear y mantener un 
orden justo dentro del cual se configura el orden 
económico, tiene en el Sindicalismo Nacional la 
solución real a esa antitesis —desde ambas ten- 
dencias considerada excluyente— de capitalismo- 


comunismo. 
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X. HERÉNCIA Y EXTENSION 
DE LA CULTURA 


Es corriente presentar el tema de la cultura 
como una parte de la acción del Estado en bene- 
ficio de la comunidad y como un requerimiento 
para mantener una eficacia en terrenos bien mar- 
ginales al de la cultura. Por ejemplo, el desarro- 
llo económico, la mecanización de la agricultura, 
la producción en serie o la automación. La cre- 
ciente soberanía de la técnica hace recaer la aten- 
ción y el esfuerzo. institucional hacia esas ver- 
tientes. Se olvidan así un linaje de temas de la 
máxima importancia. La cultura no es en sí un 
tema sociológico, económico o jurídico, tiene una 
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entidad propia y radical con dimensiones peculia- 
res y valoración fuera de todo pragmatismo, aun 
el bienhechor de su extensión a las gentes. Pero 
esta sustantividad no equivale a una negación de 
los otros importantes aspectos de la consideración 
de la cultura a la luz de lo social. 

Se ha escrito que el pensamiento de José Anto- 
nio se mueve entre la demarcación de cuatro 
ideas clave: amor por la verdad, respeto al hom- 
bre, la transcendencia en el destino de los seres y 
de las colectividades, la conversión de la patria 
en clave del orden político. Las cuatro, enraizadas 
en un hábito intelectual profundo y permanente 
que es, por sí sólo, una lección frente a las inci- 
taciones al tópico y al menosprecio de la actividad 
del pensamiento. 

«Nunca es la verdad ni es el bien una cosa 
que se manifieste ni se profese por la voluntad. 
El bien y la verdad son categorías permanentes 
de razón», frases cargadas de viejos ecos filosófi- 
cos que revelan una fruición escondida por el des- 
cubrimiento de ese algo impalpable y huidizo que 
es la verdad. En su «Homenaje y reproche a Or- 
tega y Gasset», se encuentran expresiones propias 
de quien tiene vocación intelectual, ha medido las 
dimensiones de las tareas de pensamiento y per- 
cibe su íntima realidad: «Los valores en cuya 
busca se afanan los intelectuales son de naturale- 
za intemporal: la verdad y la belleza, en absoluto 
no dependen de las circunstancias. El hallazgo de 
una verdad es siempre oportuno; la indagación de 
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una verdad no admite apremios por consideracio- 
nes exteriores». Para José Antonio, esa verdad 
permanente es el cristianismo, y más extremada- 
mente, su versión católica, aceptada en la integri- 
dad de su ortodoxia. En los Puntos Iniciales, re- 
dactados en los comienzos de su actividad públi- 
ca bajo el enunciado de lo «espiritual», se dice: 
«Lo espiritual ha sido y es el resorte decisivo de 
la vida de los hombres y de los pueblos», «aspec- 
to preeminente de lo espiritual es lo religioso», 
declaración completada en sus disposiciones testa- 
mentarias: «Deseo ser enterrado conforme al rito 
de la Religión Católica, Apostólica, Romana, que 
profeso, en tierra bendita y bajo el amparo de la 
Santa Cruz». 

El respeto al hombre y a su dignidad, emanada 
de su condición de «portador de valores eternos», 
«envoltura corporal de un alma que es capaz de 
condenarse y de salvarse», se liga con su adscrip- 
ción a la civilización cristiana. Lo original en el 
ambiente político de su tiempo es la continua re- 
ferencia al hombre como clave de su construcción 
política. Es preciso «que vuelva a hermanarse el 
individuo con su contorno por la reconstrucción 
de esos valores orgánicos, libres y eternos, que se 
llaman el individuo portador de un alma; la fa- 
milia; el Sindicato; el Municipio, unidades natu- 
rales de convivencia», pero conviene tener presente 
que «esto no es sólo una tarea económica: esto es 
una alta tarea moral». 

La idea de destino es central en el pensamiento 
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de José Antonio. Explica el sentido de la propia 
“vida humana, «sólo son felices los que saben que 
la luz que entra por su balcón cada mañana viene 
a iluminar la tarea justa que les está asignadá en 
la armonía del mundo»; es también respuesta a 
la vieja disputa entre individuo y Estado: «Des- 
aparece ese antagonismo destructor en cuanto se 
concibe el problema del individuo frente al Esta- 
do, no como una competencia de poderes y de de- 
rechos, sino como un cumplimiento de fines, de 
destinos.» 

La cuarta coordenada básica del pensamiento 
de José Antonio es su aceptación de la historia, 
el reconocimiento del vínculo de legitimidad que 
constituye la Patria: «España es «irrevocable». 
Los españoles podrán decidir acerca de cosas se- 
cundarias; pero acerca de la esencia misma de Es- 
paña no tienen nada que decidir. España no es 
nuestra como objeto patrimonial; nuestra genera- 
ción no es dueña absoluta de España; la ha re- 
cibido del esfuerzo de generaciones anteriores y 
ha de entregarla, como depósito sagrado, a las 
que las sucedan». Y en relación con la idea de 
destino, bastará recordar la frase repetida hasta 
la saciedad: «La patria es una unidad de destino 
en lo universal.» 

Bajo estas ideas orientadoras contempló José 
Antonio los fenómenos de su tiempo. Son notas 
que pueden servir para darnos una idea del sen- 
tido y el contenido de la cultura para José An- 
tonio. De la cultura deriva la educación, la llegada 
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de las generaciones a la edad de reflexión no 
puede ser abandonada a sus intuiciones por genia; 
les que se supongan. El caudal heredado ha de ser 
necesariamente superior. al creado por rada genes 
ración. La extensión de la cultura, tiene,. por, tanh 
to, un claro sentido vertical en el paso de las ex- 
periencias, de las técnicas, de todo el complejo 
bagaje que define una civilización de padres a 
hijos. Precisamente ahora están a la virilidad ple- 
na los muchachos nacidos hace veinticinco años. 
El traspaso de las coordenadas del pensamiento 
de aquel español ejemplar entra dentro de las obli- 
gaciones de los padres y de las instituciones edu- 
cativas, 

Lo tópico, o sea lo sabido por todo el mundo 
y usado como moneda corriente en la conversa- 
ción, es la preponderancia de lo social hoy. No se 
trata de trasvasar la cultura y el legado de la 
generación de José Antonio a unos minorías, lle- 
gan a la mayoría de edad masas de muchachos 
ávidos de recibir una explicación de tantas cosas 
como no comprenden y no conviene prescindir de 
la eficacia de la acción sincronizada con el momen- 
to social. Es tiempo de aprovechar las energías 
intelectuales para lograr un despliegue de las en- 
señanzas heredadas. «La cultura se organizará en 
forma de que no se malogre ningún talento por 
falta de medios económicos. Todos los que lo 
merezcan tendrán fácil acceso, incluso a los estu- 
dios superiores». Aquella aspiración, recogida por 
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el Estado tan ajustada a las necesidades económi- 
cas, al deseable equilibrio social y a una conciencia 
de equidad, puede abrir el camino para que sean 
muchos quienes comprendan el mensaje esclarece- 
dor que comentamos. 
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XI. ÉUROPA EN EL 
PENSAMIENTO DE 
JOSE ANTONIO 


La doctrina esencial de José: Antonio entraña 
una idea de servicio. Servir a España, cuando se 
aborrece el encanto de cualquier torpe nacionalis- 
mo, es insertarse en un ámbito universal. El ám- 
hito universal se concreta en una cultura, en una 
herencia espiritual, en un presente que exige ejem- 
plo y magisterio. Las lindes de esta idea de ser- 
vicio las da José Antonio, cuando nos dice: «Es- 
tamos sirviendo, a la par que nuestro modesto 
destino individual, el destino de España, y de Eu- 
ropa y del mundo, el destino total y armonioso 
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de la Creación». El orden de su pensamiento no 
responde al ejercicio brillante de la oratoria, sino 
a un tratamiento ceñido y riguroso. Atenerse mo- 
destamente, pero con autenticidad, al destino in- 
dividual es vivir en una línea humanista y cris- 
tiana, Pero no se trata de consumir todo afán 
en esta primera meta. Importa con igual esencia- 
lidad servir al destino de España que, en su ple- 
nitud, significa el destino de Europa, y en tanto 
la voz verdadera de Europa tiene profundos acen- 
tos universales, una vocación de servicio mucho 
más amplia que atiende al destino total y armo- 
nioso de la Creación. Pero este destino total no 
se ha engendrado como un monstruo sin cabeza, 
no es un cosmopolitismo sin entraña ni sentido. Su 
ámbito no se desvirtúa mi se deshumaniza preci- 
samente porque se ha partido de la constatación 
primera del modesto destino individual, del res- 
peto al hombre, premisa inalterable con la que se 
inicia toda misión política realmente sólida. 

A partir de este planteamiento, que no puede 
ser forzado mosaico sin base, sino un trabado ca- 
ñamazo en que la historia y la vida reiteran una 
unidad trascendental, llamada y vocada metafísi- 
camente, José Antonio se enfrenta con la Europa 
de su tiempo, con la interna contradicción de la 
vida europea, donde el nacionalismo, parapetado 
'en ideologías al borde del panfleto y en la misma 
arista del sofisma, desacredita el pasado común y 
egoístamente construye las bases del último con- 
flicto europeo, de lo que para buena parte de 
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Europa ha sido la nueva invasión de los bárbaros. 
José Antonio presentía la catástrofe y tomaba po- 
sición ante dos tesis. La tesis catastrófica «que 
ve la invasión como inevitable y da por perdido 
y caduco lo bueno, la que sólo confía en que tras 
la catástrofe empiece a germinar una nueva Edad 
Media, y la tesis nuestra, que aspira a tender un 
puente sobre la invasión de los bárbaros: a asu- 
mir, sin catástrofe intermedia, cuanto la nueva 
edad hubiera de tener de fecundo, y a salvar, en 
la edad en que vivimos, todos los valores espiri- 
tuales de la civilización». 

El europeísmo de José Antonio era esperanzado 
y se apoyaba por igual en un espíritu de moder- 
nidad y en un sentido profundo de la tradición, 
siempre que los dos términos: tradición y moder- 
nidad, se invocasen desde una posición auténtica, 
evitando el falseamiento peligroso de ambas ex- 
presiones. 

El puente sólido que se alzará frente a toda po- 
sible catástrofe debe tener dos seguros basamen- 
tos. Por una parte la integración de cuanto la 
nueva edad tenga de fecundo y, por otra parte, 
el mantenimiento firme de los valores espirituales 
de nuestra civilización, sin lo cual, la pugna de 
Europa y Rusia, de Oriente y Occidente, sería 
una especie de carrera para el mejoramiento del 
progreso técnico y material, sin sentido ni justi- 
ficación moral. 

Tanto es así, que cuando José Antonio precisa 
el alcance de su esencial anticomunismo, donde 
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sabe mostrar su talante de hombre europeo, dice 
estas palabras reveladoras: «El régimen ruso en 
España sería un infierno. Pero ya sabéis por Teo- 
logía que ni siquiera el infierno es el mal absoluto. 
Del mismo modo el régimen ruso no es mal ab- 
soluto tampoco: es, si me lo permitís, la versión 
infernal del afán hacia un mundo mejor». Esta 
versión infernal que se explica en un planteamien- 
to materialista y en la pobre sutileza de una filo- 
sofía de la praxis, no tiene réplica adecuada cuan- 
do aceptando en parte los mismos términos del 
dilema marxista, se acaba la ideología occidental 
y se consume enteramente en un afán por la pros- 
peridad, en un afán aséptico. Es preciso asumir 
este afán y ligarlo —religarlo diríamos utilizando 
un término familiar— con los valores espirituales 
que no pueden morir. 

Esta religación del pasado con el futuro, que 
fué el signo de la revolución española se produce 
ahora con flojas ataduras en el panorama europeo. 
Y sentimos su ausencia en estos momentos de pros- 
peridad europea, a la que nos sentimos llamados y 
a la que España debe aportar, con modestia, pero 
con eficacia, los valores de la tradición y una in- 
negable vocación universal. España y Europa 
—España en Europa y desde Europa— deben ser 
una unidad de destino en lo universal. Nosotros 
exigimos la prosperidad, el esplendor de! bien co- 
mún y la Justicia. Pero exigimos más cosas. Pre- 
cisamente las que faltan para salvarnos de la 
barbarie y para librarnos también de un retorno a 


la Edad Media. 
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Xil. UN NUEVO ESTILO 
DE CONVIVENCIA 


La vida interior de un pueblo necesita un tono 
vital y una armonía de las relaciones entre los 
hombres que lo integran, capaces de cohesionar la 
normalidad de la vida social, de fortalecer los in- 
gredientes unitarios del destino patrio en sus ba- 
ses humanas y de hacer eficaces los esfuerzos 
laboriosós por la elevación y progreso de la co- 
munidad. Tal tono y armonía fueron negados a 
los españoles a través de un largo periodo histó- 
rico, frustrando los naturales resultados de la gran 
calidad humana de nuestro pueblo. Ello suponía el 
fracaso de una extensa serie de experimentos po- 
líticos. 
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En los momentos en que José Antonio afrontó 
la problemática española, habían llegado al má- 
ximo las manifestaciones de dicho fracaso: la lu- 
cha de clases, la radicalización agresiva de los 
enfrentamientos entre los partidos, los intentos 
escisionistas del separatismo, rompían la armonía 
entre los hombres y hasta entre las tierras, mien- 
tras grandes sectores marginales se aletargaban en 
el escepticismo perezoso de una siesta suicida. Ello 
le hizo ver la necesidad de que nuestro pueblo, 
para conseguir un nivel digno, encontrase un cli- 
ma ordenado de paz y unidad y, dentro de él, 
sintiese un nuevo ánimo capaz de ponerlo en pie 
de acción. 

Tal fué el origen de su búsqueda de una armo- 
nía de nuestras relaciones internas y un estilo vital 
adecuado. «El día que el individuo y el Estado 
—diría en su conferencia en el Círculo Mercantil 
de Madrid— integrados en una armonía total, 
vueltos a una armonía total, tengan un solo fin, 
un solo destino, una sola suerte que correr, en- 
tonces sí podrá ser fuerte el Estado sin ser tirá- 
nico, porque sólo empleará su fortaleza para el 
bien y la felicidad de sus súbditos». La idea de 
servicio a la comunidad, a la Patria, al universo, 
al último y trascendente sentido de la Creación, 
es la norma capaz de vertebrar ese sentido homo- 
geneizador de los actos de individuos e institu- 
ciones, esa armonía perdida en lo social, en lo 
económico y en lo nacional, como consecuencia 
de los planteamiento eclécticos y materialistas del 
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orden capitalista-liberal. José Antonio busca, a 
través de un sistema de convivencia, de una so- 
ciedad justa y ordenada, de un Estado robusto, de 
una economía subordinada al bien común, el en- 
cuentro de la «armoniosa integridad» de España, 
como clima adecuado para el desarrollo fructífero 
de las energías de nuestro pueblo, 

Y dentro de esa armoniosa irtegridad quiso 
provocar, con su mensaje y su conducta, tna tem- 
peratura, un espíritu capaces de vencer las difi- 
cultades y el pesimismo que abrumaban las espal- 
das españolas. Por ello, frente al verso romántico 
—«no quiero el Paraíso, sino el descanso»—, lan- 
zó su antítesis certera: «El Paraíso no es el des- 
canso, el Paraíso está contra el descanso». La 
España, clara y mejor, habría de estar también 
contra el descanso, sin convidados ni zánganos, con 
la conciencia laboriosa de una comunidad embar- 
cada en una gran empresa, en un gran rumbo 
_ histórico. Habría de recuperar el gusto por lo es- 
forzado y lo difícil, el sentido de la superación y 
la belleza, la conciencia del servicio y la suprema 
dignidad del trabajo. En ello consiste el nuevo 
estilo, el latido peculiar de una comunidad des- 
pierta y ambiciosa, tal y como, sobre la armonía 
interior entre sus hombres, lo concebía José An- 
tonio. Un nuevo estilo de convivencia donde lo 
armonioso y lo eficaz se emparejasen dentro de 
una tónica civil potente y segura. 
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OFERTA ESPERANZADA 


El mensaje de José Antonio no cons- 
tiluyó un hecho intelectual limitado a 
la circunstancia temporal que le vió na- 
cer. No es un formulario rigido. sino una 
oferta universal. una posibilidad sugesti- 
va, de vigencia constante, y capaz de dar 
hoy. en un instante en que tanto se ne- 
cesita en todos partes, aliento doctrinal a 
las mejores y más esforzadas empresas. 

En la fecha conmemorativa de la muer- 
te de José Antonio. NUEVO HORIZON- 
TE está presente con este mensaje actual. 
Desde el concepto joseantoniano del hom- 
bre como base de una política, hasta la 
programación gozosa y esperanzada de 
un nuevo estilo de convivencia. lodo un 
sistema genérico de proyectos. sugeren- 
cias. gérmenes. posibilidades. late en la 
lección joseantoniana. El Movimiento 
Nacional, creación espiritual de José An- 
tonio, sirve a esta oferta del tiempo más 
reciente y del tiempo por venir. ponien- 
do en marcha el aire juvenil y promete- 
dor de la Falange. camino hacia una au- 
téntica democracia, hacia una auténtica 
libertad. hacia una justicia auténtica. 

Este es el mensaje de José Antonio: 
ser capaces para la esperanza. En esta 
España nuestra. que hoy crece y se afa- 
na. al margen de las pequeñas peripecias 
bizantinas. por ser cada día más grande 
y más justa, la convocatoria del hombre 
José Antonio, todavía vivo, presente en 
nuestro esfuerzo como quiere la canción, 
tiene resonancias singulares. Sirva, pues, 
y una vez más, su recuerdo, de estímulo 
y motor, de razón y sentido a la tarea que 
nuestra Palria comenzó en el instante 
preciso en que José Antonio, condenado 
por los ciegos. cayó ante sus fusiles. 


